
Actual idad del 

Club At lét i co Renteria

Quien quiera que a las seis de la 
mañana tenga la ocurrencia de ir  a 
pasear por las riberas de más allá del 
puente de Santa C lara, tendrá ocasión 
de presenciar un espectáculo franca-
mente sim pático y , en parte , sorpren-
dente. Decimos sorprendente, porque 
en los tiem pos que vivim os, en los que 
im peran la com odidad y el m ateria-
lism o, resulta insólito el que un grupo 
de jóvenes — numeroso grupo—  se sa-
crifique diariam ente, dejando la cama 
casi de m adrugada, para ir a correr y 
saltar en un cam po que ni tan siquiera 
está preparado para ello. Es gente, ju -
ventud, que cree y tiene fe en los be-
neficiosos efectos del deporte y que lo 
practica porque lo siente y le gusta. 
Por eso eligieron la pura especialidad 
del atletism o, la que saben que a cam -
bio de sus esfuerzos y sacrificios les 
dará satisfacciones íntim as como com -
pensación, sin esperar las rem unera-
ciones que los deportes-espectáculo les 
ofrecerían.

El Club Atlético Rentería viene rea-
lizando con esto una labor que, por 
lo que supone en la formación de los 
jóvenes renterianos, tenemos todos que 
agradecer. Quizá nos excedam os en los 
calificativos, pero la observación de es-
tos entrenam ientos, en las m añanas en 
que tam bién nosotros m adrugam os p a-

ra hacer este reporta je , nos llegaron a 
emocionar. Los chicos y tam bién las 
chicas, pues hay m edia docena de ellas 
en el grupo, van llegando alegres y 
despiertos, —sin «m acarras»— , y con 
una prisa trem enda por m udarse y co-
menzar los ejercicios. E l preparador, 
que es quien llega prim ero y cuya ac-
tuación m erecería capítulo aparte, cui-
da de todos. Algunos necesitan, a su

ju icio , cuatro o seis vueltas a la  pista 
para calentarse; a una joven le manda 
dar solo dos vueltas y a paso m ode-
rado, y así con todos hasta que co-
mienza la sesión de gim nasia rítmica 
en grupo, —toda una paliza— , para 
term inar más tarde con los ejercicios 
especiales de cada c u a l : saltos, lan-
zamientos y carreras en la ju sta  m e-
dida y con continuas advertencias y 
correcciones de estilo, cronómetro en 
mano. Y sobre todo, y para nosotros 
aquí está lo emocionante, el ambiente 
de sana y cordial cam aradería que do-
mina y preside estas reuniones que, 
sin duda, hará de los atletas de hoy 
amigos para toda la vida.

Estos m uchachos, con su afición y 
la dedicación que ofrecen a su depor-
te, nos resultan francamente adm ira-
bles. No hay duda de que cada uno 
en su interior, asp irará a ser un gran 
campeón cargado de récords, pero 
mientras esto llega, la verdad es que 
dedica a su preparación física su tiem -
po libre y gran parte de sus pensa-
mientos, y ya sabem os lo que esto 
supone de bueno, contra la forma de 
gastar el tiem po que se observa en 
otros de su misma edad.

Si hoy nos hemos preocupado de 
que aparezcan en OARSO, no es por 
el mero hecho de reseñar la actividad 
de una sociedad m ás de Rentería, sino 
que con todo interés hemos querido 
que sea conocida la tarea que callada-
mente y con im presionante constancia, 
— diaria asiduidad desde hace meses— , 
llevan a cabo los del Atlético. Y que-
remos darla a conocer con un doble 
objeto. E l de airear su acción en p ri-
mer lugar, ya que ellos en su m odes-
tia no lo harían, y adem ás para que

sirva de invitación a todos aquellos 
que deseen ejercitarse en el más puro 
de los deportes. En la pista se admite 
a todos sin distinción de edad ni sexo. 
Basta llegar a ella con la m irada lim -
p ia , el espíritu alto y juvenil, los 
músculos con ganas de cansarse y ... 
casi de m adrugada.
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